
‘ */

PRECIOS DE SUSCRIClOW.

MES. TRIMKSTHB.

En Madrid......................  10 rs. 30 rs.
En ProTincias................. 12
En el Extranjero............. 24 70
En las Antillas............... 90
En Filipinas................... 100

Número suelto, nn real.
Se insertan anuncios á razón de 25 céntimos línea, y í  

precios convencionales según las circunstancias de los mis­
mos. También se admiten remitidos y comunicados á precios 
igualmente convencionales.

e l  ECO DE ESPAÑA se publicará todos los dias, á 
escepeion de los lunes y las grandes festividades del año.

EGO DE ESPAÑA
PERIÓDICO MODERADO.

ANO III.

PUNTOS OE SUSCRICION.

En la Administración y Redacción de este periódico, ca- 
lie de la Visitación, 8, cuarto segundo de la izquierda.

El importe de la suscrícion en Madrid se abonará en efec­
tivo en la Administración. El de las provincias del propio 
modo, ó por medio de libranzas del Giro mutuo, 6 sellos de 
correos, y también por letras de exacta realización á favor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien hacien­
do el abono en electivo en la Administración, se servirán las 
suscriciones en Ultramar.

En París, lib. Esp. de E. Denné Schmit, rué Favart, 2.
El ímportede las suscriciones que se envíen por cualquie­

ra clase de giros, se suplica que se verifique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravio.

M A D R ID .— Jueves 15 de Febrero de 1872.
Se adhieren al manifiesto del Círculo conserva­

dor en favor de nuestros hermanos de Cuba:
A nombre del comité y partido legitimista moderado 

de Hellin,
Jaime Salazar y Chico deGuzman, presidente.
Cárlos Ruiz y Ruiz, secretario.

NÜM . 617.

LOS HIPÓCRITAS.

La reglamentación de los derechos individua­
les, de esos derechos famosos que la revolución 
considera ilegislables, anteriores y  superiores á 
toda ley, es, á no dudarlo, uno de los proyectos que 
acaricia en su mente el ministerio sagastíno fron­
terizo. Así se desprende lógicamente de las mani­
festaciones hechas por el 3r. Sagasta á la raiz de 
la Constitución de 1869, cuando llamó inaguanta­
bles á aquellos derechos; así se infiere de su re­
ciente circular sobre órden público, en la que es-

cion son un atentado contra tales derechos, según 
ellos, que viven en una región de libertad ilimitada 
y absoluta, adonde no puede alcanzar el poder hu­
mano.

Elevadas á preceptos constitucionales estas 
aberraciones, se ha visto en la práctica la imposi­
bilidad de conservar el órden dentro de dichos pre­
ceptos, como seria imposible sostener un edificio 
contra las leyes de la arquitectura; y entonces se 
han alzado tristes lamentos por los mismos enco- 
miadores de los famosos derechos, y se han presen­
tado fórmulas y artificios y combinaciones para 
regularizarlas, y se han espedido circulares para 
evitar sus abusos.

Nada mas justo que semejante procedimiento, 
pero no tienen autoridad moral para emplearlo, los 
que acuden á él, no por el reconocimiento franco 
y noble de sus errores, sino por el temor de que el 
desórden, que ellos mismos han creado, les arreba

presa la misma idea con formas mas suaves; y así ¡ poder y les hunda en el abismo de la nulidad, 
se deduce igualmente de la reservada que , salieron en mal hora para ruina y perdición
ha dirigido, hace pocos dias, el gobernador de Bar- ‘̂ ®̂
celona, á los alcaldes de los pueblos de la provin- | indudable que con los derechos individuales, 
cia, y que tanta alarma y escándalo ha producido y desenfrenada y abominable libertad qué 
en el campo revolucionario; mereciéndonos tam- I engendran es imposible el gobierno: pero esto, que 
bien á nosotros severa censura bajo el punto de ' y^ sabido, debieron preverlo los partidarios de 
vista de las contradicciones que envuelve en la si- aquellos derechos, si obraban de buena fé; y, si lo
tuacion actual, dadas las doctrinas de la política 
dominante.

A la vista de estos hechos, y de estas tenden­
cias hipócritas y traidoras bajo el aspecto revolu­
cionario, y escandalosas, por lo descaradas é im­
pudentes, para los hombres de órden, conviene po­
ner de manifiesto á los ojos del país lo que hay de 
repugnante y abominable en la conducta de los 
que pasarán á la historia con el nombre de los fa­
riseos de la política, los farsantes de la moral y la 
justicia, y los tiranos de la libertad: pues todos es­
tos títulos tienen merecidos por sus hazañas.

Burlándose de la buena fé, ó esplotando la ig­
norancia de las masas, que se dejan llevar de todo 
lo que se les presenta como nuevo ó maravilloso, 
les hicieron creer, al formar la Constitución de 
1869, que los derechos individuales eran la gran 
conquista del siglo, la última palabra de la ciencia 
política, el bello ideal de la libertad, y la admira­
ble panacea de todos los bienes que puede disfrutar 
el ciudadano en la sociedad.

Haciendo de ideas sencillas aplicaciones violen­
tas y exageradas, predicaron la doctrina de que es­
tos derechos, inherentes al individuo, é insepara­
bles y constitutivos de la personalidad humana, 
eran sagrados y semi-divinos; y que la mano del 
legislador no podia llegar á ellos, sin profanarlos. 
Los revolucionarios tienen la funesta habilidad de 
confundirlo y trastornarlo todo; hasta el estremo 
de desnaturalizar las verdades mas sencillas, evi- 
dentes y vulgares, convirtiéndolas en errores gro­
seros. Les sucede lo mismo que sucederia al mate­
mático que, trazando sobre uu plano dos paralelas, 
les diese cualidades estrañas á su naturaleza, en 
ouya virtud llegaran á juntarse; lo cual es un ab­
surdo en la ciencia.

Es rudimentario, para quien haya saludado si­
quiera los principios de la moral y de la política, y 
tenga una idea exacta de Dios y de la naturaleza 
humana, que el hombre tiene derechos, entre ellos 
el de la libertad, en sus varias manifestaciones, in­
herentes á su personalidad, como obra del Hace­
dor Supremo: pero si esto es vulgar de puro sabido, 
no es menos cierto que tales derechos están regu­
lados en su ejercicio por las leyes eternas del ór- 
deu, que es la base inalterable y divina del mundo 
moral y del mundo material.

Como los revolucionarios viven entre tinieblas, 
y cuando penetran en las regiones de la ciencia, 
desconocen la verdad ó prescinden de ella, ó la 
confunden ó desvirtúan, engañaron á las gentes 
incautas con la doctrina absurda, monstruosa y fu­
nesta de que toda legislación y toda reglamentá­

is FOLLETIN.

GERTRUDIS,
Ó EL CARIÑO DE UNA TIA.

POE

LA CONDESA DE LA ROCHÉRE.

{Continwcion.)

Al ver su frente serena, la viveza de sus ojos, la ama­
bilidad de su trato, y lo espresivo yfranco de su conver­
sación, diríase que era enteramente feliz, y se deseaba 
tener también su parte en aquella paz del alma, en 
aquella alegría comunicativa que esparcía en torno suyo; 
pero había horas de tristeza, horas en que la naturaleza 
reivindicaba sus derechos, horas en que la madre cari­
ñosa lloraba á su hijo perdido, á su patria lejana, á sus 
afecciones ausente.s.

En uno de estos penosos momentos, por efecto de 
una de esas fiebres nerviosas que agotando sus fuerzas 
le obligaban al reposo, Gertrudis recostada en el sofá 
leia por la centésima vez una carta de Isabel, cuyas fra­
ses incoherentes le hacían formar mil estrañas conjetu­
ras, cuando lo.s pasos de Francisco en la inmediata gale­
ría vinieron bruscamente á arrancarla de sus reflexio­
nes.

Era la hora de la siesta, y Francisco, á quien el clima 
atormentaba mas que á sa anciana señora; no perdonaba 
á tal hora la costumbre de dormir; menester era pues, 
para faltar á ella, que sucediera algo muy importante.

—¿Qué ocurre; Francisco, perguntó Gertrudis, levan­
tando ella misma el portier; como anda V. por aquí á 
estas horas?

—La verdad es que á estas horas no se encuentran 
por las calle.s sino perros y franceses, como dicen los de 
aquí, y como acabo de comprobarlo yo mismo, añadió 
eqjngando el copioso sudor que corría por su frente, pero 
con un tono de satisfacción que no era en él habitual.

I hicieron maliciosamente y con premeditación, son t  reo.s de un crimen que merece la execración de la 
moral y de la justicia y el anatema de todos los 
hombres honrados.

Los derechos individuales son una especie de 
cebo mortífero para los incautos que los ejercitan, 
ó una trampa artificiosa para coger á los que de­
linquen, como se cogen los lobos en los bosques: y 
esta conducta, de parte de los políticos de Setiem­
bre, es tan abominable como cruel é inhumana.

Si los derechos individuales, tales como la Cons­
titución los ha establecido, son una verdad cientí­
fica, practicable en la vida política de los pueblos, 
sus inventores no deben atropellarlos ni escarne­
cerlos; y si son una mentira, como lo son en efecto, 
el haberlos consignado en el código fundamental 
es una burla y un desprecio del pais y una hipo­
cresía refinada.

Mas esto no debe causarnos estrañeza, porque 
tal es el carácter que presentan, hoy como siempre, 
en sus predicaciones y en sus obras, los políticos 
que dominan al país. Todas las instituciones que 
crean las destruyen con sus propias manos; todos 
los Idolos que levantan los arrojan por el suelo co­
mo juguetes despreciables; y reniegan, con los he­
chos, de todas las ideas y doctrinas que profesan.

Es verdaderamente 'escandaloso el recuerdo de 
las contradicciones, de las falacias y de las hipo­
cresías que ofrecen con su conducta insultante y 
procaz los setembrinos. Ahí están para demostrar­
lo, además de los famosos derechos individuales, 
otras instituciones creadas al influjo de la revolu­
ción, cuando les servían para sus torpes fines, y es­
carnecidas y vilipendiadas después, cuando les 
eran inútiles ó perjudiciales.

La milicia nacional es y ha sido siempre una de 
las mas predilectas para los revolucionarios, con- 
virtiéndola en escala para subir al poder: pero, va­
riadas las circunstancias, y una vez en posesión de 
la codiciada presa, la milicia es para ellos un ob­
jeto indiferente ya que no sea repugnante, y lo 
consideran como un estorbo á sus planes políticos. 
Otro tanto han hecho con la imprenta, que han ha­
lagado y enaltecido cuando conspiraban por su me­
dio; pero que, cuando denuncia sus abusos, sus a r­
bitrariedades y sus escándalos, es para ellos un ob­
jeto de horror y de abominación.

Del mismo modo en la administraciqp, en la 
hacienda y en todos los ramos de la política y del 
gobierno, ensalzan hoy lo que ayer condenaban, 
como puede verseen los contratos del tesoro, he­
chos con las condiciones mas onerosas; en el resta­
blecimiento de los consumos, y en el prodigioso

aumento de los tributos que tienen arruinados á los 
pueblos.

Su conducta de hoy es la misma que han obser­
vado siempre; pero hay otra cosa mas triste y de­
plorable aun que los abusos, las arbitrariedades y 
las tiranías de nuestros dominadores; la postración 
del espíritu público, que no priva, como los an­
tiguos romanos, del agua y del fuego, es decir, de 
todo contacto y comunicación con los hombres dig­
nos, á los que son, por su inmoralidad política, im­
placables enemigos de la patria. Sin ofenderlos 
materialmente, porque al fin son españoles y nues­
tro pueblo es caballeroso y cristiano, hay una ma­
nera eficaz de inutilizarlos, con la muerte moral del 
desprecio.

—¿Has salido á la calle con este calor? ¿Y para qué?
—He salido hoy; salí ayer; salí anteayer; tengo para 

ello muchas razones, respondió con misterio; la señora 
no es la única que se ocupa de mi pobre señorito; y sin 
parecerlo, he sido yo quien he encontrado á uno que tal 
vez nos ponga en camino de encontrarle.

—¿Qué estás diciendo? gritó Gertrudis levantindose 
como con un resorte, ¿qué sabes, qué te han dicho? ¡A 
ver, cuéntamelo todo!

—Si la señora me deja tiempo de esplicarme, dijo 
Francisco, apoyando su mano en el sillón de Gertrudis. 
Porque es sabido que soy mas calmoso que la señora, y 
sobre todo en este infame país donde pierde uno el ape­
tito y las fuerzas, lo que no me impide cumplir con mi 
Obligación, como otro cualquiera.

—Mejor que otro, Francisco, dijo Gertrudis; no tengo 
queja; pero á ver, hablemos de ese que nos ha de dar 
noticias de Víctor.

—¡Ah! en dos palabras, dijo el criado. No sabe lase- 
ñora que Raquel empieza á chapurrar el francés lo bas­
tante para que un francés viejo como yo lo entienda.

—Cierto; habla bastante bien para el corto tiempo que 
está á mi servicio, repuso Gertrudis; y bien quisiera, 
por mi parte, hacer en el árabe tanto progresos como 
esta pobre muchacha, sin instrucción y sin libros, hace 
en nuestra lengua; pero ¿que tiene que ver eso con lo 
que ahora nos preocupa?

—Mucho; como va á juzgar la señora en este momento, 
repuso Francisco. Si Raquel no supiese algo de francés, 
porque en rigor no sabe mas que algo, aunque la señora 
parece tan satisfecha de sus progresos, no hubiera podi­
do decirme que un primo suyo ha visto en una tribu, 
muy lejos de aqui, á un prisionero francés; no hubiera 
yo podido correr á asegurarme del hecho, del mismo ju ­
dio, por medio de preguntas que le ha hecho en mi pre­
sencia y conocer que las señas del prisionero convienen 
perfectamente á mi pobre amo.

—Que venga aquí ese hombre en seguida, Francisco, 
interrumpió Gertrudis, no siendo dueña de si misma; 
quiero verle, es preciso que yo misma le interrogue.

—Piense la señora que esto no pasa de una conjetura;

LA ABDICACION.

Vamos á esponer francamente, con sinceridad y 
sin pasión de partido la verdadera situación en que 
hoy se encuentra el trono erigido por la Constitu 
cion de 1869 y la persona que le ocupa, á conse 
cuencia de la votación de 16 de Noviembre de 1870 
Esa situación es grave para los revolucionarios y 
trascendental en sumo grado para la nación: cada 
cual apreciará esa trascendencia, como le inspiren 
su deseo, sus ideas, sus intereses ó su conve 
niencia.

Mucho tiempo hace que de una ú otra manera, 
mas ó menos esplícitamente, con datos mas ó me­
nos fundados ó exactos, se viene anunciando la 
probabilidad y aun la casi seguridad de que don 
Amadeo de Saboya abandone la posición en que in 
formes apasionados y que de todo tenían menos de 
ciertos, le colocaron al aceptar una corona que se le 
había ofrecido, haciéndole creer que era la oferta 
de toda la nación. Se viene hablando de la probabi­
lidad é inminencia de una abdicación espontánea, 
como resultado del convencimiento adquirido de no 
ser cierto lo que se dijo en Florencia, acerca de la 
unanimidad de sentimientos de la nación española; 
y también como consecuencia de la imposibilidad 
de llegar á un período normal y pacífico, ni de cal­
mar las crecientes iras de los partidos.

Por mas que la situación en que se encuentra 
el jóven príncipe se prestase á esa racional suposi- 
ciou, y los hechos de todos conocidos viniesen en 
auxilio y apoyo de las razones espuestas como fun­
damento de indicación tan grave; todavía pudiera 
creerse que el espíritu de partido hubiese dado 
cuerpo á una idea y vida real á un deseo al formu­
lar aquel anuncio: no es nuevo decir que ha muer­
to para siempre un partido; que se tiene enfrente 
y al cual se combate y desea matar: no hubiera, 
pues, sido estraño que el anuncio de la abdicación 
de D. Amadeo de Saboya hubiese sido también in­
vención ó exageración de los partidos que le son 
hostiles. Esto pudiera creerse por quien, dominado 
por un escepticismo político absoluto, viese en todo 
lo concerniente á los partidos nada mas que pasión 
é interés de bandería.

El rumor, sin embargo, ha cundido, descen­
diendo hasta las últimas capas de la sociedad, y 
llegando á constituir una creencia general. Algo 
debe de haber para ello, pues rara vez se persiste 
con tan inflexible tenacidad en creer lo que carece 
de todo fundamento y viso de verdad ó de verosi­
militud.

Hay. en efecto, algo y tal vez mucho y para de­
mostrarlo no acudiremos á suposiciones propias 
niá testimonios españoles, que pudieran ser sos­
pechosos de parcialidad: acudiremos al testimonio 
ageno; al de los corresponsales de la prensa estraa- 
jera, añadiendo por nuestra parte una indicación 
que viene á confirmar sus asertos.

La Union, diario parisiense, ha publicado una 
carta de su bien informado corresponsal en Roma, 
que principia por los siguientes párrafos relativos á 
España:

«La monarquía de la revolución se hunde. Los ma­
nipulantes de Zorrilla y comparsa están prendidos en 
sus propias redes, y el rey Amadeo, arrastrado á Es­
paña por ambiciones dinásticas, y que se ha dejado ma­
nejar por los fautores de la revolución, acaba de con­
fesar por si mismo la terrible situación en que se en­
cuentra.

«Cartas recibidas por el rey Víctor Manuel, su pa­
dre, han revelado un estado de cosas alarmante , y la 
alarma ha cundido, lo mismo en la córte que en las filas 
de los cortesanos. El ministerio que ha empujado al 
príncipe Amadeo y al rey en la fatal senda que hoy se 
vislumbra, habíase detenido al principio antes de tomar i 
resoluciones de carácter escepcional. Habíase acordado 
con el rey que una escuadrilla haria rumbo hácia las 
aguas de España, y que el príncipe Garignan iría á 
ofrecer sus auxilios al rey Amadeo. Esta proposición 
fué aprobada en un Consejo de ministros presidido por 
ri rey, y cuando iba á llevarse á cabo, un tercer despa­
cho recibido de Madrid hizo que se suspendiese.

«No obstante, los buques están escogidos y listos. El 
rey recibe noticias dianas de lo que pasa en la corte de 
España, bien por medio del embajador residente en Ma­
drid, bien por las cartas de su hijo. En uno de los úl­
timos Consejos de ministros se ha ventilado ya la cues­
tión de la abdicación voluntaria, y esta es la opinión del 
rey, quien solo consentiría en el envío de una escuadra á 
las aguas de Cádiz ó de Cartagena, para poner en salvo 
á su hijo, fugitivo ante la revolución española.

«El parecer del noinisterio está conforme con el del 
rey, y ninguno de ellos quisiera aconsejar al rey Amadeo 
que prolongase una resistencia que conduciría á la guer­
ra civil. Este es al menos el resultado de las consultas 
hechas hasta ahora.

«Cialdini ha debido marchar precipitadamente en 
dirección á los puntos en donde pueda juzgar de la si­
tuación y estar pronto al primer aviso procedente de 
Roma ó de Madrid.

«Tal es en estos momentos el estado de esta cues­
tión.»

y que seria temerario mirarlo como cosa absolutamente 
cierta.

—Demasiado lo conozco, Francisco, pero no importa; 
quiero ver á ese judío.

—No será menester esperar mucho; porque yo, pre­
viendo ese deseo, le he traído conmigo y le he convidado 
en la cocina, con una botella.

—Ve á buscarle; venid en seguida, dijo Gertrudis, pa­
seándose agitada por la galería para calmar su agi­
tación.

El judío se presentó un momento después; saludó á 
Gertrudis poniendo la mano sobre el corazón, y quedó 
en pié en respetuosa actitud. Era un jóven de unos 
treinta años, bastante miserablemente vestido, con un 
pantalón azul oscuro, y muy ancho; una túnica seme­
jante y un albornoz blanco, pero súcio; su cuerpo, sin 
embargo, era robusto, y su fisonomía revelaba clara in­
teligencia .

—¿Es cierto que has visto un oficial francés prisione­
ro en una tribu arabe? le preguntó Gertrudis echando 
mano de los pocos conocimientos que tenia en la lengua 
del país.

—Verdad es; como te veo, como veo el sol por el dia y 
las estrellas pór la noche.

—¿Era muy alto?
—Alto... como el señor; dijo el judío señalando á 

Francisco; pero era mucho mas jóven; podría ser su 
nieto.

—¿Rubio ó moreno? ¿De nariz aguileña ó roma?
Ismaél no debió comprender esta pregunta; fué me­

nester llamar á Raquel como intérprete.
La jóven llegó al instante, sonriendo y orgullosa del 

papel que iba á representar.
Trasmitió fielmente las preguntas y las respuestas, 

de las cuales re.sultó que Ismaél no había hablado á 
aquel oficial; pero que le había visto diferentes veces en 
la tribu de los Aribis, cuando iba á cambiar armas de 
Eabylia y tegidos de Argel por lanas y dátiles de Biska- 
ra, y que, como le dijo á F'rancisco, las señas que daba 
de él convenían al capitán Roise.

Gertrudis, pálida y animada ante estas nuevas, sen­
tía la lucha entre el temor y la confianza.

En cartas de otros corresponsales de la misma 
ciudad se dan otros pormenores, que revelan toda 
la importancia que fuera de España se da á la si­
tuación en que se encuentra el hijo del rey Víctor 
Manuel, y la inquietud que inspira su suerte. Dice­
se en ellas que «el Sr. Durando, embajador italiano 
en Lóndres, escribe que el Foreing-Ofjice es ab­
solutamente contrario á la intervención italiana en 
España, y que es preciso desistir de todos los pro­
yectos que tengan por objeto sostener el vacilante 
trono de D. Amadeo, sinose quiere tropezar con 
el gobierno inglés.» Parece que el Sr. Nigra, em­
bajador en París, se espresa en un sentido análogo 
al de su compatriota el Sr. Durando.

Como se ve, en Italia se había pensado, á im ­
pulsos de interés de familia y aun de nación, muy 
comprensibles, sostener hasta con la fuerza el trono 
deD. Amadeo; mas se ha desistido de semejante pro­
pósito, de suyo temerario y de muy difícil realiza­
ción. Ya solo se trata, según el corresponsal, de 
poner en salvo al hijo de Víctor Manuel, en el caso 
de que se vea «fugitivo ante la revolución españo­
la.» Víctor Manuel y su gobierno parece que se ha­
llan conformes en este asunto. En Lóndres y París 
también se considera insostenible la actual situa­
ción de España; de suerte que la creencia es gene­
ral en los gabinetes europeos que pueden estar 
mejor informados.

Un periódico preguntaba anoche cuáles son los 
motivos que asisten al ̂ gobierno italiano para sus 
alarmas y por qué piensa ahora de muy distinta 
manera que hace dos meses. La pregunta nos pa­
rece muy poco oportuna: los ojos de un padre ven 
mas que los de nadie, cuando se trata de salvar á 
su hijo: además, en Italia, país de los carbonarios 
y dé todas las suciedades secretas, se pueden saber 
cosas que en España ignore la generalidad. Por 
otra parte, el gobierno inglés, que mantiene en to­
das partes una muy avisada policía, tiene, se­
gún los corresponsales, los mismos informes que el 
italiano: ¿ha de suponerse que sus recelos no ten­
gan mas fundamento que simples apren.siones?

Hemos dicho que al testimonio de los correspon­

sales estranjeros añadiríamos una indicación que 
viniese a confirmar sus asertos.

Pues bien; se nos ha asegurado que reciente­
mente el mismo D. Amadeo de Saboya ha llamado 
al Sr. Sagasta, haciéndole entender, en términos 
benévolos, pero que revelaban una firme resolu­
ción, que después de todo lo sucedido había creí­
do sinceramente que la disolución de Córtes daría 
motivo á la formación de dos grandes partidos que 
turnasen en el poder, calmándose las pasiones y 

 ̂ entrando todo en vías de regularidad; pero que 
j  viendo que ni había sucedido ni hay probabilida­

des de que suceda; y encontrando imposible lo que 
al venir á España se le hizo creer que seria muy 
fácil; se hallaba en el caso de manifestarle que es­
taba resuelto á abdicar en un término breve, si 
continuaban las actuales circunstancias.

Esto se nos ha asegurado y lo tenemos por 
cierto. Realmente, el jóven príncipe fué engañado 
por los que le presentaron como espresion del voto 
nacional y del entusiasmo de todo el país, lo que 
no era mas que espresion de los intereses de un 
partido, con el cual no cuenta en los presentes mo­
mentos. Comprendemos su crítica y angustiada si­
tuación: creemos que habló con sinceridad cuando 
dijo «que no se impondría al país;» y que hoy 
ante la actitud de los partidos, haya pensado, por 
sí y bien aconsejado por su padre y sus verdaderos 
amigos, en adoptar una resolución salvadora, cuan­
do todavía es tiempo y no se ha desencadenado la 
tormenta que por momentos se condensa y amena­
za estallar con impetuosa furia. No seria un acto 
de debilidad, sino de previsora política; pues llega­
do el momento supremo, habría de verse en la ne­
cesidad de luchar, y solo Dios sabe cuál seria el 
término de esa lucha, de la cual, aun con la victo­
ria, resultaría una verdadera «imposición.»

Los que actualmente se hallan en el poder tie­
nen el mayor interés en que tal acontecimiento no 
se realice; mas fuera de España se comprende que 
el interés de la casa real de Saboya es diametral­
mente opuesto. ¿Cuál de esos intereses vencerá?

—¿Puedes encargarte de buscar á ese prisionero, res- 
catarle.y traerle á Argel? le preguntó.

—Sin duda; llevando el dinero necesario, repuso sin 
vacilar.

—¿Cuánto crees que hará falta? replicó Gertrudis.
Apenas hubo Raquol traducido esta frase, cuando el 

judio lanzó sobre Gertrudis una mirada escudriñadora, 
para leer en su semblante, á qué altura podría él llevar 
su exigencia.

—Se necesitará mucho; dijo después de un momento 
dereflexion; Sidí-el-Aribí es un hombre duro y avaro, 
y no ignora además que su prisionero no es un simple 
soldado, sino un jefe entre los cristianos, y antes le ha­
ría fusilar que entregarle por un miserable rescate; ade­
más algo se ha de poner por mi trabajo; el viaje es muy 
difícil y penoso, y mi comercio aquí esperimentará al­
gún quebranto con mí ausencia.

—Bien; pues fija tu mismo la cantidad que necesitas, 
y yo veré si estoy ó no en disposición de darla, dijo Ger­
trudis, que hubiese sacrificado su fortuna entera por 
salvar á Víctor; pero cuya prudencia natural se puso en 
guardia ante la sórdida avaricia del judío; cuyas mira­
das la hicieron adivinar sus intenciones.

El aire indiferente con que se esforzó en pronunciar 
las últimas palabras, no contribuyó poco á disminuir 
las exhorbitantes pretensiones que Ismael se proponía sin 
duda hacer; temió perderlo todo por querer ganarlo to­
do, y después de un momento de vacilación dijo con un 
tono sumiso:

—Creo que necesitaré mil duros; y aun asi apenas se 
me indemnizarán los gastos y no percibiré nada por las 
incomodidades del viaje y loa peligros que debo correr; 
pero me considero dichoso en ser humilde servidor de la 
señora y en poder complacerla.

—Te daré al contado quinientos, dijo Gertrudis; y el 
resto el dia que me traigas al prisionero sano y salvo, 
sin contar la gratificación que te prometo si desempeñas 
bien tu cometido.

Ismael se inclinó hasta el suelo.
-Bueno sería que Letla lo pusiese por escrito, dijo;

LOS BUENOS PRINCIPIOS.

Un diario que se publicaba en Madrid hace tiem­
po, dió á luz una larga série de artículos, en que 
bajo el título de guerra á las ideas, epígrafe en 
que, para la completa exactitud, debiera haberse 
escrita guerra á las buenas ideas, combatía sin tre­
gua ni descanso los esfuerzos que están haciendo 
algunos escritores insignes para defender las bue­
nas doctrinas.

Aquella publicación dejó de existir, como tan­
tas otra.s de su clase; pero sus doctrinas viven, por 
desgracia, en muchas que le han sucedido y que se 
con.sagran, con un empeño digno de mejor causa, 
á combatir las salvadoras tendencias de tales escri­
tos, cual si viesen.en ello un gran servicio que pres­
tar á su país. Si hoy, pues, no podemos contestar 
al autor de los artículos aludidos, porque no podría 
oir ya nuestra respuesta, podemos y debemos dár­
sela para los que defienden sus ideas, persiguiendo 
áeaa nueva escuela moral y religiosa que tantos 
prosélitos va haciendo, gracias á Dios, en el mun­
do cristiano y católico.

No vamos, sin embargo, á internarnos en el co­
razón del asunto, y á discutir principio por princi­
pio la doctrina que es objeto de tales ataques. Le­
jos de eso, nos limitaremos á algunas brevísimas 
consideraciones acerca de ella.

Que la sociedad se ve hoy trabajada por elemen­
tos que, agitándose en su seno, producen frecuen­
tes trastornos y un malestar continuo, es un hecho 
que nadie ignora.

Nosotros no diremos que los tiempos actuales 
sean los peores que se hayan conocido. Sabemos 
que es muy antiguo el achaque de quejarse de la 
época en que se vive, y que en hacerlo así, lejos de

no porque dude yo de su palabra, sino porque tal es en­
tre nosotros la costumbre.

Por eso no ha de quedar, respondió Gertrudis; tu pue­
des redactar el contrato en términos claros y precisos, y 
se sacarán dos copias que firmaremos los dos, ¿cuándo 
vas á emprender el viaje.

—Mañana mismo puedo partir.
—¿Y cuánto tiempo se necesita para llevarlo á 

cabo?
—El Dios de Abraham y de Isaac es el único que po­

dría decirlo, repuso Ismael. Mi muía anda bien ¿pero en­
contraré á la tribu de Arebis en el mismo sitio que e 
año pasado? ¿No tendré que ir á buscarla quizá al mis­
mo desierto?

—Que Dios te proteja Ismael y te lleve con felicidad; 
puedes estender el contrato como hemos acordado; yo te 
daré una carta para ese prisionero á fin de que te conoz­
ca y tenga confianza en tí.

Tomó entonces la pluma y trazó algunas líneas en 
que iba toda su alma encerrada. Cuando concluyó pre • 
paró loa quiñi- ntos duros que debía entregar y firmó el 
contrato; saliendo en seguida profundamente conmovi­
da para dirigirse á la bella mezquita de la calle de Di­
ván convertida en iglesia católica; allí, postrada delante 
de la imágen de la Virgen, desahogó su corazón oprimi­
do por nn diluvio de lágrimas.

Pasó desvelada la noche y madrugó estraordinaria- 
mente para presenciar la partida de Ismael. Montaba 
este su andadora muía, de la que habló el dia anterior; 
pero llevaba además otras dos cargadas de mercancías, 
para no perder la ocasión de realizar algunos beneficios 
vendiéndolas á las tribus árabes.

He reflexionado dijo un tanto confuso, que seré me­
jor recibido por los árabes llevándoles algunas telas de 
Túnez, que ellos tienen en gran estima y que les puedo 
dar mas baratas.

{Se eontinuari.
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decir naila uuevo, no haríamos mas que apegarnos 
á una viejísima rutina. Pero no podemos descono­
cer, como no desconoce nadie, que en el mundo es­
tán hoy profusamente sembrados los peligrosos y 
funestos gérmenes del mal; que este mal cunde, 
que 30 estiende cada vez mas y mas, y que su | ma­
nifestaciones son cada dia mas temibles y espan­
tosas.

La manera de ser de los pueblos antiguos ado­
leció, sin iluda, de gravísimos males. El fatalismo 
que presidia á todos sus actos, la tiranía que en ellos 
dominaba, y la preponderancia de las clases altas 
sobre el pueblo, que yacía en el último grado de 
postración, separarán siempre de nosotros por una 
distancia moral, mucho mas grande aun que la dis­
tancia del tiempo, á aquellas sociedades, cuya ma­
yor parte desapareció de la faz de la tierra á im­
pulsos de la revolución operada por el cristianis­
mo. Y .si de ellas venimos hasta nosotros, atrave­
sando los tiempos de la decadencia del imperio ro­
mano, los siglos de la barbarie y la edad media has­
ta llegar á la época del renacimiento, es muy poco, 
fuera de algunos hechos aislados y de algunas épo­
cas señaladas en la historia, lo que en la vida de las 
naciones se nos ofrece como modelos perfectos y
dignos de ser imitados.

Pero la sociedad actual, á vuelta de algunas 
ventajas, lleva en sí dos grandes elementos del 
mal: la revolución religiosa, iniciada en el siglo 
XVI por los protestantes alemanes; y la teoría de 
los derechos del hombre, proclamada por los filóso­
fos del siglo pasado, cuyas exageraciones han pro­
ducido esos delirios sociales, cuyas funestas y de­
sastrosas consecuencias son de todos conocidas, y 
muy especialmente en España en los momentos 
actuales.

Y en verdad que no podía suceder de otra ma­
nera. Porque la revolución religiosa, siendo, como 
fué, una rebelión contra la autoridad de la Iglesia, 
abría un ancho campo á todos los que quisieran 
sustraerse á la doctrina cristiana, para sacudir el 
suave yugo de sus creencias, que es el áncora de 
salvación de las naciones y de los pueblos; y la teo­
ría de los derechos tendía á emancipar al hombre 
de la autoridad dándole á entender que en él, y solo 
en él, reside la autoridad verdadera, y que no de­
bía reconocer otra superior á sí mismo.

El trastorno, pues, no podía ser mas radical y 
mas completo. Después de proclatnarse la inde­
pendencia de la autoridad de la Iglesia, roto ya el 
freno de laconciencia, se proclamaba la independen­
cia, de la autoridad social. De aquí esas grandes y 
dolorosas aberracioneé de la humanidad en la pre­
sente época, que han traído en pos de sí catástrofes 
sin cuento.

Sus consecuencias están bien recientes para que 
nosotros necesitemos recordarlas.

Los elementos demagógicos se desarrollan hoy 
en el seno de las naciones, lanzando hoy con pre­
ferencia sus furibundos ataques contra el mas au­
gusto y el mas santo de los poderes que se ejercen 
sóbrela tierra, y disponiéndose en otras partes á 
nuevos combates, en que lo mas abyecto y odioso 
de la sociedad lucha contra lo mas sagrado y res­
petable de ella, para sobrenadar á todo, si le es po­
sible, como sobrenada el cieno cuando se revuelven 
las aguas impuras.

A la vista de esta temible espectativa, los hom­
bres de alta inteligencia y que tienen fé en los 
grandes principio.s, han vuelto los ojos á ellos y los 
invocan para salvar de su ruina á las sociedades 
modernas.

El mas alto de estos principios, aquel cuya 
grandeza absorbe en sí la grandeza de todos los 
otros, es él de la doctrina católica. Este es un he­
cho universalmente reconocido y confesado por los 
hombres de sano y recto juicio. Pero ¡cosa singu­
lar! cuando se trata de su realización práctica, se 
levanta una cruzada contra los que intentan llevar 
á cabo tan noble empresa.

No hay nadie entre los que discurren y piensan 
con mediano criterio que no enaltezca hasta las nu­
bes el principio cristiano y católico.

No hay nadie que no entone himnos de alabanza 
á sus doctrinas sublimes, á las grandes verdades y 
las grandes virtudes que lleva en su seno. En este 
terreno, meramente especulativo, en estas contem- 
placione.s, ya filosóficas, ya metafísicas, ya poéti­
cas el cristianismo recibe los homenages de todos.

P.:ro ¡os grandes principios y las grandes ver­
dades han de descender de la esfera de lo ideal, 
para venir al mundo material; han de bajar délos 
espacios imaginarios, para localizarse acá en la 
tierra: han de dejar de ser especulativos y teóricos, 
para hacerse completamente prácticos, y aplicarse 
á todos los hechos de la vida social y privada. Así 
ha de suceder, sopeña de que tales principios y ta­
les verdades queden reducidos á una vergonzosa 
esterilidad.

Hé aquí la obra que se proponen llevar á cabo 
algunos hombres eminentes, y á cuya realización 
se encaminan sus interesantes escritos, que la so­
ciedad moderna, sobre todo la sociedad ilustrada y 
católica, acepta con efusión y lee con avidez.

Y hé aquí también la obra que combaten con 
decisión los hombres que, reconociendo el princi­
pio, no quieren, sin embargo, reconocer las conse­
cuencias; que confesando la verdad, no quieren 
verla realizada; que aceptando la teoría, no con­
sienten verla aplicada á la práctica.

Tal es la posición en que se hallan hoy coloca­
dos muchos hombres» y en que es doloroso verlos 
mantenerse un dia y otro dia. No parece sino que 
han recibido la misión de representar al génio del 
mal sobre la tierra, según es el empeño con que 
siembran por todas partes las malas doctrinas, con 
que difunden las malas ideas. Dios tenga miseri­
cordia de ellos y desvanezca su ceguedad, cuyas 
funestas consecuencias nunca se deploran tanto co­
mo merecen.

No podemos entrar por el momento en otras 
consideraciones. Ya habíamos indicado al principio 
que no pensábamos sino esponer algunas breves 
reflexiones sobre este asunto.

PROTESTA DEL SEÑOR OBISPO DE FALENCIA.

A continuación insertamos la razonada esposí- 
cion que el dignísimo señor obispo de Falencia ha 
dirigido al señor ministro de Gracia y Justicia so­
bre provisión de una plaza de deán en aquella 
santa iglesia catedral, y sobre otros actos abusivos 
del gobierno, e.specialmente sobre la denominación 
de hijos naturales mandada dar á los que nacen del

matrimonio canónico. El ilustre prelado que la sus­
cribe nos da con este documento una prueba mas 
del celo, de la inteligencia y de la incansable acti­
vidad con que el episcopado español sale á la de­
fensa de los intereses sagrados, lastimados á cada 
momento por esta revolución impía, que á todo 
ataca y en todo se atreve á poner la mano. Esta 
meritoria tarea dará al fin su fruto. Las arbitrarie­
dades y las locuras revolucionarias pasarán, y la 
verdad, un momento desconocida y atropelládada, 
recobrará muy pronto sus legítimos fueros.

Hé aquí el documento á que nos referimos:
«hxemo. Sr.: Ha recibido la comunicacioQ que con 

fecha de 15 de Enero último se ha servido V. E. dirigir­
me, participándome haberse concedido á D, Pantaleon 
González de Velasco, canónigo de esta santa iglesia, 
una nueva próroga de tres meses para tomar posesión 
del deanato de esta catedral, para cuya dignidad ha si­
do nombrado en 20 de Mayo del año próximo pasado. 
Cuando se me comunicó este nombramiento, hice pre­
sente á ese ministerio que el referido D. Pantaleon Gon­
zález carecía del grado académico, y que ni aun tenia 
concluida la carrera de teología, por lo que no podía ser 
propuesto para deán conforme a los reales decretos de 
25 de Julio de 18.51 y 7 de ióetiembre de 18(58.

El santo concilio de Trento ha manifestado su deseo 
de que loa que obtengan dignidades en las iglesias cate­
drales sean doctores ó licenciados en teología ó endere- 
cho, y teniendo presento esta disposision, se prescribió 
muy justamente por losjcitados decretos que los presen­
tados para las primeras s i l l a s Pontijicalem, atendida 
la importancia de esta dignidad, estuviesen investidos 
de dicho grado mayor, é igual circunstancia se exige en 
los Arcedianos. Los decretos Se dan para que se cum­
plan fielmente, y como se dice en el de 7 de Setiembre 
de 18(58, el objeto con que se ha dictado este es para que 
con la exacta y puntual aplicación de las reglas que eu 
él so Consignan, la provisión de las piezas eclesiásticas 
sea mas acertaaa, y_el verdadero mérito atendido con 
preferencia.

Tales fueron las considei aciones que entonces mas 
ámpliamenie he espuesto, y que eran por si solas sufi­
cientes para que quedase sin efecto aquel nombramien­
to. Pero actualmente me veo en la precisión de manifes­
tar Con el debido respeto á V. E., que no me es posible 
dar la colaciou al nombrado, ni á otro que fuere presen­
tado, aunque tenga todas las circunstancias que se re­
quieren. En la parte espositiva del decreto de 11 de Di­
ciembre último sobre provisión de deauatos se consigna 
una doctrina anticanónica que no puede aceptar ningún 
prelado. Por esa disposición se pretende dar á losjdeanes 
el carácter de representantes de la potestad civil, alte­
rando esencialmente la índole de esas dignidades. El 
heanato es un beneficio eclesiástico, y el carácter propio 
de estos beneficios escluye el que quiere dársele por el 
citado decreto. Los beneficios son instituidos por la 
Iglesia para ejercer funciones eclesiásticas.

¿Cómo, pues, ha de admitirse este derecho que se 
intenta atribuir á la potestad civil de tener en los ca­
bildos catedrales y colegiales un representante de cuyo 
carácter, según los considerandos espuestos por V. E., se 
encuentra revestido, mas que ningún otro, la dignidad 
de deán? Jamás se ha reconocido ni puede reconocerse 
según los principios canónicos sea en el deán, sea en los 
abades de Colegiatas ó en cualquier capitular, esa con­
sideración tan agena de la dignidad de deán, como de 
todo beneficio eclesiástico. El patronato concedido por 
la Santa Sede á los Reyes Católicos de España les da el 
derecho de presentar para los. deanatos y otros benefi­
cios, pero salva la naturaleza de estos, sin que en su ín­
dole y carácter puedan introducir la menor alteración 
los patronos. La Iglesia tiene una potestad indepen­
diente, en virtud de la cual instituye los beneficios, y 
prescribe las obligaciones de los beneficiados, cuyo oficio 
es puramente espiritual.

En cumplimiento de mi deber no puedo menos de re­
clamar contra la doctrina establecidp. en la esposicion 
del mencionado decreto, y me adhiero completamente á 
lo que, con este motivo, han espuesto el eminentísimo 
cardenal arzobispo de Valladolid y otros prelados.

Las observaciones que estos mismos prelados han 
hecho relativamente al patronato son también muy dig­
nas de consideración Desgraciadamente se han roto las 
relaciones que unían al Estado con la Iglesia, el monar­
ca no conserva ya el título glorioso de magostad católi­
ca con que se honraban los reyes de España, pues, res­
petando las cieencias personales del que ocupa el Tro­
no, el rey como los ministros, atendida la nueva Cons­
titución, pueden profesar la religión que quieran, ó no 
profesar ninguna. El Concordato ha sido violado en 
muchos é importantes artículos. El clero está desaten­
dido enteramente por el gobierno, y hasta se le priva de 
los recursos que podían proporcionarle los fieles, pues 
al paso que no se satisface á los ministros del culto lo 
que dejusticia se les debe, se exige la contribución des­
tinada esclusivamente para dicho objeto.

Yo no enumeraré aquí todas las infracciones de los 
pactos solemnes celebrados con la Santa Sede, porque 
son harto notorias. No omitiré, sin embargo, el nuevo 
agravio inferido á los sentimientos católicos del pueblo 
español con la real órJ.m de II de Enero último, por la 
que se dispone que se inscriban en el registro civil como 
hijos naturales los nacidos de padres casados in /ocie 
Eedesie, pero que no han contraído el llamado matri­
monio civil.

¿Es posible que en la católica España el matrimonio 
elevado por J. C. á la dignidad de sacramento, este 
vínculo sagrado, el único que legitima la unión de los 
esposos entre los cristianos, no merezca consideración 
alguna á los ojos del gobierno, y los hijos nacidos de 
esta unión, santificada y bendita por el cielo, sean 
equiparados con los nacidos de uua unión ilícita? Falta­
ría á mis deberes de obispo si no protestase como pro ■ 
testo contra ese ultraje hecho á la santidad del matri­
monio cristiano, y eu nombre de la religión ofendida, 
del honor de los esposos y de los sentimientos de esta 
nación eminentemente católica, ruego á V. E. que se re­
forme la mencionada disposición en el sentido que han 
indicado varios prelados.

Y ahora séame permitido preguntar, excelentísimo 
señor, cuando en los actos del gobierno no se tiene en 
cuenta la doctrina católica, rotas por el Estado las rela­
ciones con la Iglesia, desconocidos los sagrados derechos 
de esta, violado el Concordato, y, en una palabra, des­
atendidas las obligaciones del patronato, ¿pueden invo­
carse los derechos y prerogativas de este? V. E. en su 
ilustración no puede desconocer la gravedad de estas 
observaoiones, y prescindo de otras que pudieran hacer­
se, porque mis venerables hermanos las han espuesto 
en las razonadas comunicaciones que, á consecuencia 
del decreto de 11 de Diciembre y real órden de 11 de 
Enero, han dirigido a V. E., y á las que nuevamente me 
adhiero.

Dios guarde á V. E. muchos años.
Falencia 3 de Febrero de 1872.—Excelentísimo se­

ñor.—Juan, obispo de Falencia.—Excelentísimo señor 
ministro de Gracia y Justicia.»

EL ARSENAL DE LA  CARRACA.

la revolución de Setiembre de 1868. ¡Cuántas ilu­
siones débense haber desvanecido desde entonces! 
¡Cuánta pena y cuánta tristeza debe haber reem­
plazado á las esperanzas que entonces se pudieron 
concebir!

La Justicia refiere que, con motivo de las hon­
ras hechas en Cádiz al general Vigodet, ha ido des­
de esta córte una comisión del Almirantazgo, que 
aprovechó la ocasión para girar una visita á aquel 
arsenal; visita que, según le han informado, fué 
breve; pero eu la que nuestro colega cree que no 
se olvidarían de enterarse del estado de los talleres 
y otros puntos importantes; y á este propósito di­
ce lo que nuestros lectores van á ver y les enseñará 
cómo ha realizado la revolución setembrina sus 
aspiraciones y esperanzas;

«Notarían, dice, la falta de carbón coke para las fra­
guas; se enterarían de que hace muchos días que el ta­
ller de fundición no funcionaba por falta decombustible; 
que ha habido necesidad de quemar madera para hacer 
vapor; que hasta hace muy pocos dias ha estado aban­
donada la precisa limpieza de todos los aparatos mecá­
nicos por falta de estopa ó de aigolon eu desperdicio; 
con lo cual se perjudiuau aquellos notablemente.

Al visitar los almacenes de.pertrechos observarían 
que estos brillaban por su ausencia, escepcion sea hecha 
de una considerable cantidad de clavazón de cobre per­
teneciente á la célebre contrata del Sr. Cotarelo, y ten­
drían lugar de persuadirse de lo beneficiosa, úUl y econó­
mica de la disposición del Almirantazgo al crear un 
cuerpo de guarda-almacenes, destinados casi en su to ­
talidad, á tener bajo su custodia los muros de los al­
macenes.

En los buques desarmados y otros que se encuentran 
hace mucho tiempo de composición se fijarían en sus do­
taciones que pudiendü estar destinadas^ otra atención, 
donde prestaran mejores servicios, absorven, cómoda­
mente, uua no despreciable cautidail.

Los buques escluidos que vendidos á un precio mó­
dico, hubieran proporcionado al Tesoro alguna ventaja, 
serian contemplados por los señores del Almirantazgo 
y al verlos en las cuadernas, merced, según so asegura, 
á la Costumbre que nuevamente se ha introducido en el 
arsenal de surtir de leña a los empleados que allí habi­
tan, comprenderían el yerro que han cometido en no 
venderlos á cualquier precio.

También verían talleres donde como vulgarmente se 
dice, toda la baraja se oueloe ases, por haber casi el mis­
mo número entre maestros, capataces, pasamanos y es­
cribientes, que operarios que trabajen.

Si procuraron estudiar el modo con que se han prac­
ticado los despidos, se informarían que por mas que ba­
jaba el número de operarios, nuuca procuró disminuir 
el de jefes y oficiales de Ingenieros, maestros, capataces, 
pasamanos y esa série do mandarines que absorven una 
gran parte de lo consignado en presupuesto para la 
maestranza eventual, después de consumir lo señalado 
para la permanente.

Ignoramos si llamaría su atención el gasto que pro - 
porciona sin beneficio alguno y coa perjuicios evidentes 
el presidio de cuatro torres y si son sabedores de que por 
varios jefes que han mandado el departamento se ha 
propuesto al gobierno la traslación de los penados á Se­
villa, por considerar gravoso á los intereses de la mari­
na su permanencia en el Arsenal.

Si quisieron ver verían otras muchas mas cosas que 
por ahora nos reservamos y que requieren un ejemplar 
correctivo.

Si en cuanto á lo interior, vieron las obras de los bu­
ques en construcción paralizadas y los buques escluidos 
desaparecer poco á poco, los almacenes de pertrecho va­
cíos y otras machas mas cosas que evidencian el afan 
con que se dedica el almirantazgo á la prosperidad de 
nuestra marina de guerra, quedarían los señores de tal 
corporación, completamente satisfechos y orgullosos de 
ver en el esterior el magestuoso Versalles, desafiando 
con su lujo la pobreza que reina en el Arsenal.

Examinando detenidamente tan irritante contraste, 
procurarían saber el costo de tales obras; en virtud de 
que órden se habian practicado; cual había sido su pre­
supuesto; las ventajas que han reportado ó reportarán á 
nuestra marina y todo aquello que el celo é interés del 
servicio les haya sugerido para el mejor desempeño de 
su comisión.

Si la han cumplido, esperamos que al informarse de­
talladamente la corporación en pleno de cuanto dejamos 
relatado y mas que hemos omitido, no dejarían de ha­
cer justicia á quien merecida la tenga, al par que pro­
curará reintegrar al Arsenal de la Carraca de los medios 
de que cada dia se le priva para llenar cumplidamente el 
objeto á que está llamado.»

Nue.stro apreeiable colega Tiempo, en uno de 
sus últimos números, pega un alfilerazo al señor 
ministro de Ultramar, á propósito de unos famo.sos 
exámenes que parece se han llevado á cabo en la 
Habana para formar el cuerpo pericial de Aduanas 
de las Antillas.

Nuestro estimado colega según nuestras noticias 
particulares ha estado en lo firme: pero ¿qué dirá 
cuando sepa que no se ha dado colocación ni á uno 
solo de los once oposicionistas aprobados entre 
veinte y cinco, de los que en Noviembre último hi­
cieron sus ejercicios públicamente en Madrid? ¿Qué 
dirá de unos ministros que esclusivamente se ocu­
pan de hacer política menuda y ninguna importan­
cia dan á lo que es esencialmente administrativo? 
Dirá, y con razón, que los reglamentos y las leyes 
son cosa de poca importancia para los setembrinos, 
el pan cotidiano de los que solo piensan en distri­
tos y cruces, eu mandar y e.splotar para sí y sus pa­
niaguados las olla.s de Egipto.

La cuestión de la colocación de los opositores 
citados tiene mucho que dar de sí, según se nos 
afirma, no faltando quien asegura que algo secreto 
debe haber eu el asunto, cuando tanto se resislen 
á cubrir unas plazas que están vacantes hace meses.

El Centro hispano-ultramarino de Madrid ha 
regalado las banderas á los cuatro batallones de 
cazadores que se están organizando con los nom­
bres de Cuba, Habana, Puerto-Rico y Filipinas.

Este y otros rasgos de iniciativa patriótica cou 
que el Centro mencionado se viene distinguiendo 
merecen nuestros plácemes, que, á no dudarlo, son 
la fiel espresion de los sentimientos de la patria, 
satisfecha de aquellos de sus hijos mas leales.

El periódico que con el título de La Justicia se 
publica en Sau Fernando, no pierde ocasión de pin­
tar el triste estado en que se encuentra aquel de­
partamento, en el cual apenas se podrá concebir 
dentro de algunos años por qué y para qué se hizo

Si continúa la calma que hasta ahora reina en 
las oposiciones, respecto á la cuestión electoral, 
nada tendrá de estraño que los sagastinos puedan 
traer una mayoría respetable, como ya lo aseguran 
cantando victoria antes de la batalla.

Tienen sus huestes, aunque escasas, organiza­
das, mientras el enemigo duerme á pierna suelta.

El retraimiento es un medio violento; pero al 
fin es un medio, aunque nosotros lo rechazamos.

La indiferencia y la apatía es el retraimiento 
indirecto, que los ministeriales traducen en impo­
tencia.

El .subsecretario del ministerio de la Guerra, 
Sr. Carbó, ha dimitido ese cargo por no estar con­
forme con una promoción de brigadieres á maris­
cales de campo que ha presentado al Consejo de 
ministros el Sr. Gamiude.

Uno de los agraciados es el Sr. Merelo.
Reemplaza al Sr. Carbó el oficial primero del 

ministerio, Sr. Azcárraga.
Este asunto ha producido grande escándalo en 

los círculos militares.
Para contentar al dimitente, se dice que se le 

nombrará capitán general de Castilla la Vieja eu
relevo del hombre de las cargas de caballería. 

-------------- -------------------

guerra de Africa.

Anuncian de Versalles que un grupo conside­
rable de diputados piensa preguntar al gobierno 
si tiene ó no intención de proveer las vacantes di­
plomáticas que existen, especialmente en los Es­
tados-Unidos, donde puede ocurrir un conflicto
con Inglaterra.

Esta pregunta podrá dar lugar á alguna peri­
pecia en el gobierno francés, si se tiene en cuenta 
lo que hace mucho tiempo anunciamos; que se ha­
bía ofrecido la embajada de Washington á mon- 
sieur Fery, y que la opinión pública acogió poco 
favorablemente este nombramiento en ciernes.

Tal vez esta circunstancia es la que haya he­
cho que se retrasen tanto los nombramientos di­
plomáticos.

Si la pregunta se lleva á cabo y la creemos 
oportuna por la situación creada á los Estados- 
Unidos y á Inglaterra con la cuestión del Alabama, 
es de supolher que M. Fery exija el cumplimiento 
de la oferta que parece le hizo el gobierno, de lo 
que puede surgir algún nuevo disgusto para mon- 
sieur Thiers, si la mayoría de la Asamblea no en­
cuentra conveniente este nombramiento.

Bien puede decirse del presidente de la repúbli­
ca francesa que no gana para sustos.

No hay nadie que desconzea la necesidad de 
establecer una guardería rural qüe proteja las pro­
piedades en despoblado, hoy en el mas completo 
abandono; pero en esto como en tantas otras cosas, 
la revolución de Setiembre se ha contentado con 
destruir lo que encontró establecido sin cuidarse 
de reemplazarlo.

El gobierno provisional suprimió la guardia 
rural creada en el último ministerio Narvaez, de­
jando á las corporaciones populares el cuidado de 
proteger la propiedad, al mismo tiempo que las 
privaba de recursos para hacer frente á sus mas 
apremiantes obligaciones. La.s consecuencias no 
han tardado en sentirse. Los guardas particulares 
vienen siendo objeto de todo género de atropellos 
y los robosé incendios se repiten en los campos con 
escandalosa frecuencia.

El clamor contra semejantes atentados esuni- 
versal, y todos piden que se adopten sin demora 
las medidas necesarias para evitarlos.

A este fin se dirige una memoria que acaba de 
publicar el Sr. D. José Galofre, esponiendo un pro­
yecto de guardia rural.

Las basess que el autor de dicho interesante 
trabajo considera necesarias en el personal del 
cuerpo de vigilancia de los campos son las si­
guientes:

1. *̂ Fuerza única para los campos y los montes 
inamovible.

2. ® Disciplina militar muy rígida.
3. “ Independencia completa, como cuerpo, de 

las autoridades locales.
4. ® Conocedora de la constitución de nuestra 

propiedad rural por medio de un buen libro espre- 
samente escrito.

No es solo en Valladolid donde se libran bata­
llas sangrientas entre el pueblo y la fuerza pú­
blica.

Entre varios barceloneses é igual número de 
individuos de cuerpos francos, ha ocurrido uua 
grave disputa, de la que han resultado vatios he­
ridos.

En un pueblo de la provincia de Cuenca han 
herido á un regidor y á un pariente suyo.

Las damas españolas debieran dedicarse á hacer 
hilas para las elecciones, como las hicieron para la

El recio temporal que principió en Enero y que 
continúa con la misma intensidad que el primer 
dia, ha producido en el rio Jaramu la mayor aveni­
da que se ha conocido en el presente siglo. El agua 
ha subido siete metros sobre su nivel natural, ha 
inundado uua cantidad considerable de terreno, ar­
rasando con su impetuosa corriente mucha parte 
de la vegetación de su fértil y siempre espuesta ri­
bera, causando espantosos estragos eu sn dilatado 
curso.

El pueblo que mas ha sufrido con tan terrible 
crecida ha sido el inmediato de Sau Fernando, an­
tiguo sitio real, reduciuo hoy á la condición mas 
precaria con la situación que el Estado le ha crea­
do por la reserva de las aguas de una presa cons­
truida en su origen por la antigua y acreditada fá­
brica de hilados, tejidos y estampados de algodón, 
para establecer sus batanes, tintes y lavaderos, y 
la grande acequia que le suministraba sus aguas.

Tanto el caz que servía para alimentar estos ar­
tefactos, como la estensa presa de que se deriva, 
han sufrido los consiguientes destrozos y se en­
cuentran en inminente ruina. El abandono de mu­
chos años por la incuria de administradores poco 
celosos, y las grandes y repetidas avenidas que la 
presa ha sufrido, han destrozado su barbacana y 
arrancado cajones enteros que han desaparecido.

El Estado ha sacado grandísimo fruto de la ven­
ta de los terrenos que baña el impetuoso y temible 
Jarama, cuya corriente ha causado inmensos des­
trozos en San Fernando, arrancando los árboles de 
sus sotos, destruyendo toda la caza, arrasando los 
sembrados, inundando huertas y viveros, y dejando 
para mucho tiempo las tristes señales de devasta­
ción y ruina.

Aun no pueden apreciarse con exactitud los des­
trozos causados en la presa, porque las aguas la cu­
bren en toda su estension, pero se calcula que son 
de gran importancia. El Estado está obligado á re­
pararlos por su cuenta ó de los fondos destinados á 
calamidades públicas; pues la que aflige hoy al 
pueblo de San Fernando y la que pudiera sobreve­
nirle con el quebrantamiento de la presa son de tal 
magnitud, que podrían determinar la completa 
ruina de sus propietarios.

5. ® Conocedora del Código penal en todo lo que 
pueda tener relación con los campos.

6. ® Juramento obligatorio en los jefes y subal- 
ternos, ante el presidenté de la Audiencia terri-

7. ® Obligatoria la guardería para todos los 
ayuntamientos.

8. -  Voluntaria para los particulares que quie­
ran pedir guardas al cuerpo mediante retribución

Costeada por las'provincías y  municipios 
10. Y  sumamente económica para poderse su- 

tragar particularmente.

-educido, 3.180 000 ,„a
los actuales guardas de montes, quedan limiidna 
16.820 000 reales. El efectivo del c\erpo i o 1 t  el 
Sr. (Talofre en 7.000 subalternos y 1 000 jefes^ que 
unidos a los 880 guardas de montes que híy custo­
dian los del Estado, hacen un total de 8.880 hom 
bres. ^

El autor de la Memoria se estiende en estensas 
conoideraoiones sobre las cuales llamamos la aten­
ción de las personas competentes y muy en n«r 
ticular la del gobierno, que tiene el impr^escincíibl¡ 
deoer de poner termino cuanto antes á la triste si­
tuación que todos lamentamos.

é aquí los cinco árbitros que componen el tri­
bunal encargado de juzgar el asunto del Alabama 
y el estado actual del procedimiento, según el J/e! 
morial diplomalique, diario competente en la ma­
teria por la posición que ocupan sus correspon-
S&16S.

Dice así el diario citado:
«Los cinco árbitros son: Sir Alexander Corkburn, 

lord presidentedel Tribunal del Banco de la Reinay pri­
mer juez de Inglaterra, nombrado por la Gran Bretaña; 
M. (Jlunes Francia Adams, nombrado por los Estados- 
UnvJos, el conde Sclopis, senador italiano y uno de los 
jurisconsultos mas distinguidos de Europa, nombrado 
por el rey de Italia; M. Jaeques StaempUi, antiguo pre- 

■ sidente de la Confederación suiza y en la actualidad con­
sejero de Estado, nombrado por el presidente de dicha 
Confederación, y el barón de Itajuba, actualmente en­
viado del Brasil en París, nombrado por el emperador 
del Brasil. ■ . •

Cada gobierno se halla representado por un agente 
con plenos poderes. M. J. C. Baacroft Davis representa 
á loa Estados-Unidos y lord Tenterden al gobierno in­
glés.

M. Alexandre Favrot, de Berna, ha sido elegido se- 
cretario del tribunal.

En la conferencia de apertura en Ginebra el 15 de 
Diciembre último presentó cada agente una memoria 
de su gobierno; la inglesa redactada por lord Hasterley, 
lord Tenterden y M. Montagu Bernard, y la americana 
por Bancroft Davis. ' '

Dícese que se convino en Ginebra que no se cele­
braría otra conferencia antes del mes de Junio, á menos 
que alguno de los agentes pidiera una convocatoria ee- 
neral.

Con arreglo á los términos del tratado, el cambio de 
las contra-memorias délos dos gobiernos debe tener 
efecto en Abril; pero el secretario ha sido autorizado 
para recibir desde luego esos documentos.

En todo el mes de Junio presentará cada gobierno 
una memoria impresa. Sir Roundell Palmer es el con­
sultor legal del gobierno inglés: los del gobierno ame­
ricano son M. Galeb Oustring, M. William Evaits y 
M. Morrisen Waste.

El tratado autoriza además á las partes á presentar 
argumentos de viva voz sobre los puntos que los árbi­
tros puedan indicar.

Se vé, pues, que todavía hay largos plazos para que 
puedan continuar entretanto las negociaciones entre los 
gabinetes de Washington y de Lóndres.

El Observer de Lóndres con fecha 11 dice res­
pecto de la cuestión del Alhabama:

«Ninguna comunicación se ha recibido hasta ahora 
del gobierno americano, y es posible que no se redacte 
en Washington ninguna respuesta antes que se reciba 
allí el testo del despacho inglés. Este despacho fué tele­
grafiado por el general Schenk el lunes último. Todos 
los despachos son muy conciliadores.

Se cree en loa circuios bien informados que la res­
puesta americana insistirá sobre la oportunidad de so­
meter á la decisión del tribunal de arbitraje las recla­
maciones por pérdidas indirectas, haciendo recaer asi 
implícitamente sobre el gobierno ingles la responsabili­
dad de una negativa á someterse á la jurisdicción de los 
árbitros.»

Hé aquí ahora, seĝ un el mismo periódico, los 
testos legales en que se apoya el g^obieruo inglés 
para pretender que los árbitros desechen las peti­
ciones del gobierno americano relativas á las dife­
rentes clases de pérdidas indirectas.

«En el articulo 1.® del tratado de Washington se es­
tablece que las causas de las diferencias suscitadas en­
tre los dos gobiernos, son «actos cometidos» por el 'Ala­
bama y otros buques, y se difieren «todas las reclama­
ciones que deriven de los actos cometidos por los men­
cionados buques» al arbitraje del tribunal reunido hoy 
en Ginebra.

En el art. 7.® se fija el órden y la estension de las ta­
reas de la conferencia.

Dicho tribunal, dice, determinará ante todo, respec­
to de cada buque, si la Gran Bretaña ha faltado, ya por 
algún acto propio, ya por omisión á alguno de los debe­
res espuestos en las tres reglas anteriores ó prescritos 
por los principios del derecho internacional que no sean 
incompatibles con dichas reglas, y consignará lo que 
resulte tocante á cada uno de los 'espresados buques.

El art. 12 que somete á los tres comisarios estableci­
dos en Washington todas las reclamaciones «distintas de 
las que deriven de los de los actos buques citados en el 
art. l.®del tratado» limita sus reclamaciones «á las que 
procedan de actos cometidos contra las personas ó los 
bienes de ciudadanos de los Estados-Unidos, desde 13 de 
Abril de 1861 á 9 de Abril de 1868 inclusive, ó de actos 
cometidos contra las personas ó los bienes de súbditos 
de S. M. B. durante el mismo período.»

Hé aquí el resultado conocido en París de las 
elecciones parciales verificadas en Francia en 11 
del corriente. Está asegurada la elección de M. Rou- 
her, por Córcega; de M. Le Gal La Salle, por las 
costas del Norte, y de M. Letouzé, por el Eure. Las 
opiniones del primero son bonapartistas, el segun­
do pertenece al partido conservador liberal, y el 
último es republicano.

La elección de M. Rouher no debe haber sido 
muy agradable á M. Thiers, porque después de los 
sucesos recientes de Córcega, con motivo dé las 
elecciones para consejeros generales, la votación 
del antiguo ministro del emperador, es una verda-

Los otros dos diputados dejan en el mismo esta­
do á las dos grandes fracciones de la Asamblea,
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pues como llevamos dicho, cada uno pertenece á 
una de ellas.

La votación que ha obtenido en Córcega m on- 
sieur Rohuer es muy significativa.

Según vemos en la Liberté M. Rohuer obtuvo 
17.516 votos no habiendo alcanzado sus contrincan- 
te.s M. Savelli y M. Pozzo de Corgo, respectivamen­
te masque 4.307 y 2.651.

Este resultado, del que hasta ahora no ha abu­
sado la prensa imperialista, da ocasión á la Liberté 
para escribir un artículo contra la política de que, 
durante el imperio fué vulgarizador M. Rohuer .

No es de estrañar que el colega se ensañe algo 
contra el ex-ministro del imperio, pues siempre lo 
combatió.

Las noticias de América, á pesar de la vocin­
glería de una parte de la prensa newyorkina, son 
favorables á una solución pacífica y conciliadora de 
la cuestión del Alabama. La opinión pública se va 
manifestando en este sentido, y sabido es que la 
prensa tendrá que cesar en su lenguaje agresivo 
contra Inglaterra en el momento en que el senti­
miento público se pronuncie en favor de una solu­
ción pacifica.

Para nosotros no es sorprendente este resultado, 
que previmos desde el principio de la cuestión.

M. de Remusat, ministro de Negocios estran- 
jeros de Francia, manifestó á la comisión de eman­
cipación del territorio, que el gobierno no podia 
asociarse oficialmente á la suscricion nacional, 
porque aun cuando se pagasen los 3.000 millones 
antes de Mayo de 1874, los alemanes, considerando 
el pago anticipado como indicio de ideas de ven­
ganza, ocuparian los seis departamentos hasta la 
espiración del plazo estipiílado.

Todos esos elementos, unidos en estrecha y bien en­
tendida alianza, calcularon que vencido el partido radi­
cal les seria facilísimo deshacerse del Sr Sagasta siem­
pre que pudiesen alcanzar una participación en el go­
bierno; pues contando con una trinchera de esa impor­
tancia, en un momento dado, y poniendo en juego los re­
sortes de la proverbial habilidad que los distingue, so 
pretesto de vigorizar la sitwacion (esta es su fórmula) en­
viarían al actual presidente del Consejo de ministros al 
campo de la oposición para que pudiera, en el plazo de 
diez ó doce años, organizar tranquilamente el partido 
progresista histórico.

¿Conseguirán este resultado?
Esto es lo que los sucesos no han de decir, y este es 

el gran peligro que amenaza al Sr. Sagasta.»

La Iberia sale á la defensa del gobernador de 
Barcelona, acusando del delito de calumnia á su 
eterna pesadilla E l Imparcial, por la falsa impu­
tación de los delitos que atribuye á aquella auto­
ridad.

Para desarrollar su tésis. La Iberia escribe un 
tratado completo de jurisprudencia de tres colum­
nas de largo, que puede servir de texto en cual­
quiera cátedra progresista.

El dia que La Iberia despierte sin haber soña­
do con E l  Imparcial, le parecerá que no ha dor­
mido.

El dia 10 tuvo lugar en París la consagración 
del obispo de Belley, presidiendo el arzobispo de 
París y el Nuncio. También asistía M. Julio Simón. 
La ceremonia atrajo gran concurrencia, y fué oca­
sión de una demostración muy característica en la 
plaza de San Sulpicio. La muchedumbré aclamó ai 
Nuncio calorosamente, á despecho de algunos gru­
pos de gente que querían oponer.se á ello.

La Oaceta de la A lemania del Norte de Berlín 
publica el testo de un despacho del cardenal Anto- 
nelli al obispo de Strasburgo, fecha 3 de Enero úl­
timo, que informa al obispo de que el Concordato 
con Francia de 1801 queda sin efecto por la incor­
poración de lá Alsacia al imperio aleman.

La Liberté dice que el rumor que circuló en 
París acerca de la enfermedad del emperador Gui­
llermo, carece de todo fundamento.

Escriben de Versalles al mismo periódico, que 
se espera en breve un nuevo manifiesto del conde 
de Chambord.

La mamoria redactada por los Estados-Unidos y so­
metida al arbitraje de Ginebra, referente á las reclama­
ciones del Alabama y otros corsarios confederados, for­
ma nn tomo de 500 páginas impreso en inglés, en fran­
cés y en portugués y como anexos de ello hay ocho gran­
des volúmenes en octavo.

Ya se ha publicado y antes se comunicó á los mas 
eminente.s publicistas de los Estados-Unidos, los cuales 
hicieron á ia misma las oportunas correcciones. Aquen­
de y alien le el Atlántico es opinión general que ese do­
cumento es un modelo de p-ecision, de claridad y de ha­
bilidad.

Habiendo resultado defectuosos los billetes números 
2.938, 3.937 y 3.938 del sorteo de la lotería que deberá 
tener lugar el dia 20 dcl mes actual, la dirección, en vir­
tud de lo que dispone el art, 29 déla instrucción de la 
renta de loterías, ha acordado que dichos billetes que­
den nulos y de ningún valor.

La dirección general de la Caja de Depósitos ha acor­
dado los pagos que se espresan á continuación para el 
dia 14 del comente, de diez á dos de la tarde:

Intereses de depósitos en efectos públicos, segundo 
semestre de 1871, núms. 2 301 al 2.350 del sorteo.

El gobernador superior civil de Puerto-Rico partici­
pa con fecha 27 de Enero último, por conducto del cón­
sul general de España en Lóndres, que existe tranquili­
dad completa en aquella isla, y que su estado sanitario 
continúa siendo satisfactorio.

ESPÍRITU DE LA PRENSA.
PERIÓDICOS DE LA MASANA.

La Prensa procura desvanecer los temores y la 
natural alarma del Diario Español producida por 
la ¡nocentes palabras de La Prensa-, «acaso no pase 
mucho tiempo sin que el partido progresista histó­
rico pueda reconstituirse sobre sus antiguas ba­
ses »

No .sabemos si las satisfacciones, no muy com­
pletas, que se dan al escamado Diario harán desa­
parecer sus escrúpulos; porque al decir La Prensa 
su objeto, no ha sido mas que el de atraer á los pro­
gresistas disidentes y no el de rechazar amigos, si 
nó tan antiguos, por lo menos tan leales y sinceros, 
según creemos, la verdad es que en la reconstitu­
ción del partido progresista sobre sus antiguas ba­
ses, no caben los hombres del Diario Español.

La Prensa termina sus esplicaciones con estas 
frases, que sevelan un mal disimulado enojo:

«y para terminar estas líneas, debemos decir á El 
DUrio Bi^iauol, que ni hemos olvidado los servicios que 
sus acaigog haii venido prestando durante estos últimos 
meses á la política del Sr. Sagasta, —g por consiguiente, 
tampoco tenia necesidad de recordárnoslo el colega—ni 
existen los mas ligeros motivos para autorizar los rece­
los, las desconfianzas y las sospechas que han dado lu­
gar á ios temores de El Diario Español, que nosotros no 
vacilamos en declarar franca y resueltamente del todo 
infundados.»

Las Novedades dicen que se han cumplido sus 
pronósticos y que vamos por el camino de 1856.

Hace la historia del centro parlamentario de 
aquella época, de la la política de la unión liberal, 
las asimila á la actual situación y concluye, lleno 
de dudas y temores, en estos términos: '

«Pero la una liberal, al trabajar con tanto ardor, al 
sostener tan atrevida empresa, al gastar sus fuerzas'en 
esa lid tan borrascosa, llevaba un pensamiento distinto 
del que alardeaba en la batalla. Los fronterizos á van­
guardia y los santones en segunda línea nada arriesga­
ron, nada hicieron en honor del Sr. Sagasta por el sim­
ple deseo de empujarle en sus propósitos.

La Tertulia solo publica una hoja por tener 
necesidad de acudir al entierro de la sardina, pero 
acordándose de que es Miércoles de Ceniza, se la 
pone en la frente á los hombres de la situación en 
este terrible memento-.

«Pronto se han arrepentido do su complicidad en 
nuestra obra los hombres de El Norte y de El Debate, 
de El Argos y de El Diario Español Pronto han aposta­
tado de todas las exageraciones á que fueron los prime­
ros en concurrir. Primero astutos, después violentos, 
han renovado sus mañas torpes en los negocios y sus 
sutiles sofisterías en los debates. Arrepentidos están, 
perq no de sus largas miserias, de sus impías venalida­
des, de sus usurpaciones arteras y de sus acciones ver­
gonzosas; arrepentidos están de haber contribuido ea 
una mínima parte, fingiendo contrición y sinceridad, á 
realizar una nueva conquista de libertad y progreso; y 
d spues de haber aglomerado bajo las banderas de la re­
volución todas sus inepcias para que adquiriesen im­
portancia, y todas sus reputaciones corrompidas y des­
acreditadas para rehabilitarlas en virtud de la generosi­
dad revolucionaria, han congregado el lleno desús fuer­
zas, han tendido por medio de la intriga nmevas ase­
chanzas á la libertad, apellidan hondas perturbaciones y 
estériles sacudimisntos á las mejoras conquistadas, y pa­
voneándose con las esperanzas próximas del poder, que 
en sus manos es la arbitrariedad, es la injusticia, es la 
desvergüenza y es la tiranía, ya alrrdean presuntuosas 
ante nuestras tiendas, que muy en breve la persecución 
tenaz y el encarnizamiento se obstinarán en hacernos 
levantar.»

E l Puente de Alcolea, después de su último 
fracaso, siu mentar ya  para nada á las grullas, 
que á poco le dejau sobre un solo pié, como ellas 
duermen, ha llegado ya á la última etapa del ca­
mino que recorre el amante pacienzudo y  burlado.

Lo sabe, pero pide á Dios que no se le dé cui­
dado.

Esto es lo que sucede á nuestro macizo colega, 
según puede inferirse de sus palabras:

«Nada debe pesar, dice, en el ánimo de los que, uni­
dos y compactos, se deciden á respetar y á hacer respe­
tables el ejercicio del sufragio en las elecciones, las 
amenazas de retraimiento que algunos ecos del radica­
lismo presentan continuamente; y decimos que en nada 
deben tenerse en cuenta, porque únicamente ciertos 
hombres que carecen de todo prestigio, y cuya desauto­
rización y descrédito no les permiten aparecer como re­
presentantes de distrito ni localidad alguna, los que, 
por motivos fáciles de comprender, amenazan con un 
retraimiento, sobre injustificado, absurdo y anómalo.

Los hombaes que en el mismo partido radical son de 
alguna valía saben cuán poco fundamento tienen esas 
voces y esas amenazas de un retraimiento, que solo pue­
de disculparse en épocas que como la en que se decidió 
de la suerte de la dinastía borbónica, la prensa y la tri­
buna estaban amenazadas continuo con la prisión y la 
mordaza.

Adelante, pues, y sin dar crédito á palabras vacías de 
sentido, luchemos todos en buena ley, y el triunfo al 
cabo será de la verdad y la justicia.»

Después de tanto como se ha dicho y  sigue di­
ciéndose sobre el propósito del retraimiento del 
partido radical, ahora sale uno de sus órganos mas 
autorizados, E l Imparcial, con que n ad a  de re -
TKAIMIENTO.

Esto ha sido una invención de los ministeriales, 
desgraciada como todas las suyas, pero nadie ha 
pensado en semejante cosa.

Así es que el partido radical está dispuesto á 
acudü á las urnas, á pesar de los desmanes que el 
gobierno está cometiendo y que arrancan al Im -  
parcial dolorosas quejas, formuladas en las si­
guientes preguntas:

«¿Qué ha hecho el partido progresista-democrático 
para justificar la violenta separación ó traslación de cer­
ca de 300 jueces de primera instancia?

¿Qué para justificar las prisiones arbitrarias de Ta­
rifa?

¿Qué para justificar el falseamiento de las elecciones 
municipales de Sevilla?

¿Qué para justificar el aplazamiento dos veces decre­
tado de las elecciones de Denía?

¿Qué para justificar la disolución y desarme del ba­
tallón de voluntarios de Priego?

¿Qué para justificar la escandalosa circular reserva­
da del gobernador de Barcelona?

Pues todos, absolutamente todos los atropellos que 
hemos mencionado y otros muchos que pudiéramos aña­
dir, son resultado del sistema de corrupción que el go­
bierno ha adoptado para hacer las elecciones y traer una 
mayoría parlamenaaria, compuesta en gran parte de 
esos diputados de real irden, ante los cuales teme el se­
ñor Nuñez de Arce que se verá obligado á renuuciar el 
distrito de Villalon.»

Pues bien; á pesar de todo esto, n a d a  de r e ­
t r a im ie n t o .

La conducta de los radicales nos hace recordar 
á aquel fanfarrón á quien administró su rival trein­
ta palos cabales, que sufrió con la mayor resigna­
ción, y que reconvenido por sus amigos, decía lle­
no de santa indignación.

¡Si me llega á dar treinta y uno!

«La verdad en este asunto, dice, es pura y simple­
mente, que la revolución de Setiembre vino, juzgándola 
por su programa, á facilitar y asegurar el ejercicio del 
régimen representativo, organizando bajo sólidas bases 
los partidos constitucionales, y que no solamente no lo 
ha conseguido, sino que dando una gran fuerza al repu­
blicano val carlista, creando intereses dinásticos y di­
vidiendo al mismo partido radical que con ella naciera, 
nos ha colocado en una situación cien veces peor, en 
cuanto á la práctica del sistema constitucional, que la 
que ocupábamos en el reinado último. Ahora bien; cuan 
do suprimida la que se creia causa, subsiste el efecto, la 
dialéctica exige que se busque aquella en otra parte y 
por otro Camino.

Dejamos, pues, á El Debate con sus esperanzas de 
llegar á la reorganización de los partidos, limitándonos 
á consignar en esta aarte, que algo mas ¡que esperanzas 
podia habernos proporcionado la revolución en sus tres 
años largos de omnipotencia; pero en cuanto á la res­
ponsabilidad de este estado de desorganización, que se 
quiere cargar sobre el pasado, nosotros la rechazamos,
deduciendo imparcial y lógicamente de los hechos pre­
sentes, que consistió en el atraso de nuestra educación 
política, en el vigor insano que, merced á nuestro con­
tacto coa Francia tomó aquí el espíritu revolucionario y 
en los errores de los partidos, particularmente de aque­
llos que á la revolución contribuyeron; causas todas que, 
juntas ó separadas, bastan para esplicar el pasado asi 
como el presente, sin necesidad de buscar responsabi­
lidades que afectan todavía mas al último que al pri­
mero.»

PERIÓDICOS DE LA NOCHE.

La Epoca se hace cargo, y desvanece comple­
tamente, el error de E l  Debate que atribuye la des­
organización actual de los partidos á causas ante­
riores á la revolución de Setiembre:

E l  Combate publica un notable artículo, lleno 
de verdad y  de franqueza, en que hace resaltar la 
inutilidad y  la iniquidad de la revolución de Se­
tiembre, tan hinchada de promesas como rica en 
desengaños.

A nuestras doctrinas se apela siempre que se 
desea gobernar; pero practicadas por quienes no 
tienen fé en ellas y  por los mismos que las han es­
carnecido, ni dan ni pueden dar el resultado que 
conseguirán los que sicceramente las profesan.

Restauración ó república lleva por epígrafe el 
artículo de E l  Gombale que desearíamos reprodu­
cir íntegro y  de que por falta de espacio nos limi­
tamos á trascribir algunos párrafos:

«Así se comprende que los órganos genuinos repre­
sentantes de la escuela moderada, como El Eco de Es­
paña , acusen racional y severamente á los gobiernos 
doctrinarios y elécticos de la dinastía estranjera, pre­
guntándoles con una lógica elocuente y aterrado>’8: 
¿Conque es decir, que la libertad tan decantada por los 
revolucionarios de Setiembre y por laque tanto ensalza­
ban su Constitución, de poderse reunir y asociarse, de­
pende de la voluntad ó del capricho de las autoridades 
que pueden conceder ó negar su permiso según lo crean 
conveniente?

Pues ese es nuestro sistema, contestan con su infle­
xible lógica los órganos de la restauración, y tales fue­
ron en casos semejantes nuestros medios políticos y 
nuestras prácticas gubernamentales, que os precipitan 
ciega y desatentadamente en el camino de la agresión 
facciosa contra la legalidad establecida por los gobiernos 
legítimos de la legitima dinastía borbónica.

Y en verdad, que los periódicos defensores de la res­
tauración borbónica están en su mas perfecto derecho 
exigiendo á los gobiernos de la dinastía extranjera las 
tremendas responsabilidades de las inconsecuencias, 
deslealtades, crímenes y torpezas de los esplotadores de 
la revolución de Setiembre.

Los responsables del crimen revolucionario de Se­
tiembre, acorralados por las severas acusaciones formu­
ladas por los restauradores y por los revolucionarios, no 
encontrando lado franqueable que los prometa un punto 
de seguridad y de reposo; sofocados con los vapores de 
la sangre derramada durante tres años de una revolu­
ción, artera y vilmente reprimida, se agitan febrilmente 
en el estrecho círculo de la impotencia y de la desespe 
ración, provocando con toda clase de arbitrariedades y 
atropellos la hora terrible de la justicia popular.

Inútilmente los responsables del crimen nacional de 
Setiembre procuran aplazarla hora solemne del resta­
blecimiento ^del derecho por los mismos quebrantado; 
vuestra política reaccionaria os condeni, dicen los res­
tauradores; estáis practicando nuestro sistema, dadnos, 
pues, nuestra reina, los derechos individuales se en­
cuentran cohibidos y la soberanía nacional burlada, es- 
claman los republicanos; las promesas revolucionarias 
de Setiembre no se han cumplido; el pueblo ha sido en 
gañado: queremos inmediatamente la república. No hay 
escape; los términos del problema están planteados: res­
tauración o república.

Elegid.»

Bl Tiempo vé, como todo el que n > esté ciego 
ó demente, que el Sr. Sagasta trabaja por cuenta 
propia y que la desconfianza de unionistas y  fron - 
terizos está suficientemente justificada.

No tardará, por consiguiente, en estallar la mina, 
que se halla perfectamente cargada y con la mecha 
encendida.

Hé aquí la opinión del Tiempo sobre el par­
ticular:

«El descontento cunde, las desconfianzas crecen, y 
vuelve á prepararse nueva algarada por los ex-jóvenes 
fronterizos.

Hoy se habla otra vez de modificación ministerial, 
pero se limita á un solo miembro del asendereado gabi­
nete. Parece que el Sr. Gaminde SE PONE CADA VEZ 
PEOR; trátase de que el Sr. Topete, que sirve para todo, 
pase á desempeñar la cartera de Guerra, y que entre en 
Ultramar el Sr. Romero Robledo.

Pero ¿quién trata de que eso se realice? Los fronteri­
zos, los fronterizos. Nos parece que no cuentan con la 
huéspeda, que es elSr. Sagasta, que solo piensa llevar á 
cabo lo que favorezca sus propósitos, ó sea lo que ha 
dado en llamarse política de Tupé.

Ya hace dias que hemos anunciado que antes del 
dia 2 de Abril han de ocurrir graves acontecimientos: no 
lo olviden nuestros lectores.»

Sin desvirtuar las afirmaciones de nuestro cole­
ga, creemos que el Sr. Gaminde, lejos de empeo­
rarse, siente una notable mejoría.

Si hace generales á sus amigos para lo que pue­
da ocurrir, si adquiere derecho á una cesantía de 
cuarenta mil reales y asegura la viudedad y hor- 
fandad de su mujer y  de sus hijos, su entrada en 
el ministerio, por próxima que esté su salida, no 
hay duda que le es notoriamente ventajosa.

La Esperanza justamente indignada con la no­
ticia dada por la prensa estranjera de que «el g a ­
binete italiano, temiendo por la suerte del hijo de 
Víctor Manuel, había decidido enviar á las costas 
de España una escuadra con tropas de desembarco; 
pero el gabinete inglés se ha opuesto resueltamen­
te á esa intervención,» se espresa en estos té r­
minos:

«Ahí ha llegado la España con honra de Serrano, To­
pete, Sagasta, Escoda y Ulzurrun; esa es la figura que 
hace ea Europa y en el mundo la nación cuyos tercios 
vencieron constantemente á los italianos, enseñoreán­
dose de Milán, Sicilia y Ñápeles.

I Porque nótese bien lo que dice y lo que calla la noti­
cia que estamos comentando.

Dice que la intervención de los comedores de macar­
rones en España no ha encontrado otro veto que el de 
Inglaterra; y como no dice mas, se comprende que los 
comedores de macarrones que ya tenemos entre noso­
tros, los Dragonetti, los Ronehi y los Mazetti encontra­
ban muy natural y muy eficaz esa intervención.

Se comprende aun mas: se comprende que la medida 
ya resuelta por el gobierno subalpino haya sido inspirada 
por los inmigrantes Dragonetti ó Mazetti ya citados; en 
todo caso, se ve claro que, sí esos inmigrantes no la ins­
piraron, la han dado, por lo menos, su aprobación 
plena y completa.

¡Oh vergüenzal Esa gente, ese Dragonetti, ese Ma­
zetti han llegado á creer que en España no hay otros 
hombres que los que, llenos de bordados y cruces, doblan 
el cuerpo hasta lamer el suelo delante de cualquier pea­
na de cobre ó da barro.

Y sin duda, en los españoles que ven pasar á su la­
do, con el sombrero calado y silbando, que son todos los 
que no se hallan en sus antesalas, se figuran que no hay 
ya ni una sola gota de la sangre de sus padres.

Pero ¡vive Diosl que aquí no hay fanfarronada ni 
jactancia: si por acá se llegan los héroes deLissa y Cus- 
tozza, á salivazos y á puntapiés los echaremos de aquí 
á tolos los que vengan ó hayan venido ya.

Créalo V., signor Dragonetti; créalo V. como si ya lo 
hubiese visto. Y si no, al tiempo.»

SECCION OFICIAL.

[Qacetade ayer.)
Por decreto de la Presidencia del Consejo de minis­

tros, fecha 11 de Febrero, se dispone que, por haber lle­
gado á esta córte el ministro de la Guerra D. Eugenio 
Gaminde y Lapont, cese en el despacho del referido mi­
nisterio el subsecretario del mismo D. Buenaventura 
Carbó.

Por otro do igual fecha se dispone que se encargue 
del ministerio de la Guerra D. Eugenio Gaminde 
Lapont.

Por el ministerio de Estado se publican los artículos

SECCION DE PROVINCIAS

El 12 fondeó en Barcelona procedente de Filipinas el 
vapor Bspañol Emiliano, cuyo viaje ha verificado con 
toda felicidad.

El domingo, a las doce, tuvo lugar la junta general 
de señores sócios del Círculo Hispano-Ultramarino de 
Sevilla y su provincia en el salón principal de la planta 
baja en el Consulado; aprobánd.ose sin discusión el re­
glamento orgánico, leído por el Sr. Pagés del Corro, se­
cretario de la junta directiva.

El Diario de Barcelona, dice en su número del 
martes:

«La Independencia de ayer se lamenta del exiguo nú­
mero de electores que han tomado parte en el nombra­
miento de un diputado provincial en el distrito 1.® de 
esta ciudad, á pesar de contarse por miles los electores 
en aquel distrito.

También á nosotros nos ha llamado la atención que 
el sufragio universal, á pesar da su juventud, esté mas 
caduco que lo estaba en los últimos tiempos antes de la 
revolución de Setiembre el sistema del sufragio limita­
do. Apelóse al sufragio universal principalmente para 
inocular vigorosa savia al cuerpo electoral que era acu­
sado, y con razón, de abandonar sus derechos y sus de­
beres; pero por lo visto el remedio no da los resaltados 
que se esperaban, y á este paso los elegidos no serán 
sino la representación homeopática del cuerpo elec­
toral.»

Ayer recibimos los diarios de Canarias que alcanzan 
hasta 7 del presente mes.

Nada contienen que merezca los honores de la repro­
ducción.

De Valencia escriben con fecha 13 del corriente:
«No ha tenido consecuencias mas graves la retirada 

délos concejales republicanos templados que abandona­
ron el salón del Consistorio en la sesión del sábado, en 
vista de haber sido derrotados en el nombramiento de 

________ alcaldes de barrio por ios republicanos puros y los car­
de! armisticio entre España por una parte y las repúbli- Erí-Rs. So habia hablado de dimisiones, que no se han
cas aliadas, Bolivia, Chile, Ecuador y Perú por otra, 
firmados en Wasington el 11 de Abril de 1871, que son 
los siguientes:

Art. 1.® Se convierte en armisticio ó tregua general 
la suspensión de hostilidades existentes de hecho entre 
España por una parte y las repúblicas aliadas de Boli 
via, Chile, Ecuador y Gerú por otra.

Art. 2.® Este armisticio durará indefinidamente, y 
no podrá ser roto por ninguno de los beligerantes sino 
tres años después de haber notificado espresa y esplici- 
tamente al otro su intención de renovarlas hostilidades. 
En tal caso dicha notificación deberá hacerse por con­
ducto del gobierno de los Estados-Enidos.

Art. 3.® Cada uno de los beligerantes, mientras dure 
este armisticio, tendrá la facultad dé comerciar libre- 
ment con las naciones neutrales en todos los artículos 
considerados de lícito tráfico en el estado de paz, ce­
sando por lo tanto á este respecto toda restricción'para 
el comercio neutral.

Art. 4.® El presente covenio será ratificado por los 
gobiernos respectivos, y los instrumentos de ratificación 
serán canjeados en el departamento de Estado de Was­
hington dentro de cuatro meses contados desde la fecha.

Art. 5.® Los gobiernos que no hubieren enviado su 
ratificación dentro del plazo fijado en el artículo ante­
rior, podrán verificar el canje por separado en los dos 
meses siguientes.

Art. 6.® Si alguno de los gobiernos, por circunstan­
cias independientes de su voluntad, no pudiere verificar 
el canje de las ratificaciones anteriores, tendrá la próro- 
ga que al efecto solicitare de la otra parte, sin neoesidad 
de nuevo convenio

Art. 7.® El trámite de la ratificación y canje no obs­
tará para la continuación délas conferencias destinadas 
á las negociacidnes de la paz.

Por real órden de 29 de Enero último, espedida por el 
ministerio de la gobernación, se deja sin efecto el acuer­
do de la comisión provincial de Huelva relativo al sor­
teo de asociados verificado por el ayuntamiento de Vi- 
llalva de Alcor.

realizado.
A propósito de aquellas votaciones se nos asegura 

que los republicanos puros formaron su candidatura pa­
ra alcaldes de barrio, porisí solos y sin prévio convenio 
con los carlistas, demodo que el apoyo que estos les pres­
taron fue completamente espontáneo. Mas se nos dice: 
que después de esto se han hecho algunas indicaciones 
á los republicanos puros para que en los nombramien­
tos que falta hacer den participación á los carlistas, y 
que aquella fracción lo ha rehusado.

El juzgado del diatrito del Mar ha dictado auto de 
prisión contra el Sr. Zarranz. director de nuestro colega 
carlista El Tradicional, en la causa que ha incoado por 
la publicación de un artículo titulado Pavero bambino, 
que ss ha creído injurioso al monarca. El Sr. Zarranz se 
halla enfermo, por cuya causa continúa en su casa bajo 
la vigilancia de un alguacil del juzgado.

También se ha tomado declaración al director y al­
gunos de los redactores de El Radical en el procedi­
miento formado con motivo de la inserción del mismo 
artículo.»

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Nueva-York 12.—Asegúrase que en los círculos ofi­
ciales de Washington la cuestión del arbitraje sobre el 
asunto áv\Alhabama escita grande interés; pero no gran­
de agitación.

Si Inglaterra se retirase del arbitraje resultaría que 
la posición de aquella potencia seria la misma y no mas 
grave, que la que conservaba antes de las negociaciones

Hace pocos dias se marchó á Orán, sin licencia de la 
empresa, uno de los actores del teatro déla Libertad ds 
Valencia. Recordando el hecho Las Proviincas áa\ mar- 
les, dice:

«Posteriormente se nos dice que dicho actor lo es Fe­
derico Gutiérrez y Andrés, presunto autor de un robo 
efectuado en casa de doña Ana Gimeno, habitante en la 
calle de las Barcas, núm. 23, á la cual le han sido sus­
traídos 7 000 rs en oro, una pulsera con un corazón de 
brillantes, una petaca y una fosforera de oro con lluvia
Q6

La irritación que causa en Barcelona el gran núme­
ro de robos que vienen cometiéndose en aquella capital
produjo el domingo último una escena que cuenta el 
Diario en los siguientes términos:

«La concurrencia en la parte del paseo, lo propio que 
en las aceras, en los balcones y  en las tiendas de la Ram­
bla fue estraordinaria, atendido lo inseguro del tiempo 
no siendo interrumpidas bajo ningún concepto las .bro­
mas carnavalescas, hasta que habiendo observado al­
guien que un sujeto acababa de robar el reloj á un caba­
llero que pasaba por trente de la calle de la Libertad 
cundió la voz de ¡al ladrón! y empezaron machos á des­
cargar sobre el ratero puñetazos, palos y golpes de pa­
raguas, á los gritos de ¡matadlo! ¡matadlo! Varias per­
sonas que quisieron impedir se cometiera un hecho que 
hubiera sido un desdoro pára la ciudad, recibieron al 
interponerse algunos golpes. Afortunadamente el jefe de 
policía Sr. Filio! acudió con algunos guardias civiles del 
cuartel inmediato y lograron salvar del furor popular aldel tratado de Washington

Carece por completo de fundamento el rumor de que I apenas cuenta veinte años, y lo enTra
se traten de reforzar las obras de defensa de la repúbli- | Eel escenario del Liceo. Difícil fué con-
ca 8.nt6 Ia 6T6QtuAlidftd ds una guarra.

Los periódicos americanos han tomado una actitud 
bastante violenta contra Inglaterra; pero no en sentido 
belicoso.

Dicen que si la Gran Bretaña renuncia al tratado de 
Washington dará lugar á Inexistencia de una sorda 
querella; que anienazará siempre a Inglaterra con la 
eventualidad de una lucha entre dicho país y otras po­
tencias.

Roma 13.—Desmiéntese la noticia de que el cardenal 
Antonelli haya denunciado el Concordato francés de 
1801 en la parte que se refiere á la AIsácia y la Lorena.

Amberes 12.—Han cerrado en la Bolsa:
El 3 por loo español á30 7¡8.
El portugués á 38.
Amsterdam, 12.—En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por loo español á 31 30.
El portugués á 35 3¡8.
Lóndres 13.—Asegúrase que esta mañana se ha re­

cibido en Lóndres la respuesta del gobierno americano 
al despacho de lord Granville, ministro de Negocios es- 
tranjeros.

En la Bolsa se ha cotizado:
Consolidado inglés á 92.
El 3 por loo francés á 55 1¡8.
El esterior español y nuevo empréstito á 31 li4.
París 13.—Aumentan por lo general los temores de 

que el asunto del Alabama termine con una ruptura.
Ha fallecido el Sr. Conti, jefe que fué del ex-empe- 

rador Napoleón y diputado de la Asamblea.
Han cerrado en la Bolsa:
E1 3 por loo francés á 56‘50.
El 5 por loo id. á 91‘17.
El interior español á 27 Ijá.
El exterior id. á 31 1¡4.
París 12.—No se confirma la noticia del Dayly Tele- 

graph, anunciando que el conde de Bismark habia ofre­
cido á Inglaterra y á los Estados-Unidos la mediación 
de Alemania en la cuestión dsl Alabama.

Fabra.

tener á los que querían matarle en el acto, lo cual lo pe­
dían manifestando que era ladrón de oficio y habia es­
tado cinco ó seis veces en la cárcel, y alegando que si lo 
entregaban á los tribunales á los pocos dias volvería 
otra vez á su oficio.

Creyendo que se habia refugiado en el estableci­
miento óptico del Sr. Corrons, entró un grupo en la es­
calera y á duras penas pudo convencerse á ¡os que lo 
formaban de que no estaba allí el ratero; no por eso de­
jó de tener el Sr. Corrons varios cristales rotos en la 
puerta de su tienda. Consiguióse por fin sacar al preso 
por la puerta opuesta del teatro, y se fue disolviendo el 
grupo muy. compacto que alH se habia formado. En 
casa del Sr. Corrons fué auxiliado un caballero que re­
cibió varios golpes por haber querido evitar que se ma­
tara al ratero.

A la vez participaban de la animosidad contra el ra­
tera la mayor parte de los que se hallaban inmediatos 
al sitio do la ocurrencia, los cuales aprobaban la idea de 
un castigo ejemplar inmediato, no queriendo hacerse 
cargo de las atinadas observaciones que algunas perso­
nas les hadan sobre loa peligros á que era espuesto 
un castigo ejecutivo que podia confundir al inocente con 
el delincuente, y que imponia una pena que no guar­
daba relación con la gravedad del delito cometido.»

El jueves, dice con fecha 10 el Diario de Palma, se 
cometió un robo en una casa próxima al Prat-, los tres 
ladrones entraron en la finca donde estaban el amo, su 
mujer y seis hijos pequeños; ataron al primero, le ame­
nazaron de muerte y se llevaron dinero, alhajas, ropas y 
alimentos.

A 21 kilómetros de Santander va á construir la com­
pañía del ferro-carril un puente de hierro forjado con 
pilas y estribos tubulares sobre el rio Pas

El 8 lie Marzo 3e aiijudieará en aubaata laa obras da
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